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PRECiOS DE SUSCRIPCIÓN: 

tá It'Peoiíiwííi.—Oii mes, 2 ptna.—Tie» mcsefl, 6 fd.—Exrrtnjar».—Tres oieses, 
11'251(4.—L* 8Bsci'ijWi4B eoipezari 4 cíntarse desde !." y 16 de cada mes.—L» 
eor(e»ponden*i,,4 U Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTP.ACION, MAYOR 24 

' LUNES 9 OE SEPTfEMBRE DE 1895 

CONDICIONAS: 

El pa^o seri sitíaipre adelantado y oii niHtAlico ó un letrasnio fioil coavo. -co 
rrespoiiitalfcs 011 Fai-ií, A, Loiette, ruc . Cai»í}artiii,r,(j(l,,y J,. ,Jflfle«,,,b',<Jíboiirg 
lÍDiUmartre, 3 | . 

Recoleccián 
iPpfinsM (wa vinos, moderno slsteinn. 

— Bombas Noel y otros sistemas para ti-A 
silgos,—AzüfradoreitCfit^dores y demís 
ena«res necesarios al yinlcaUor.:—Des­
granadoras de pnnizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudos «utomrtticos.—Tijeras pn 
r« veuJiíuiai*., podit, etc.—Arados do 
vertedtfEa.-*^ Espino artificial.— Palos, 
az'idas, legones, lodo acero.—Carretillas 
y wagí'notns. 

, , INSTAUCION DE RIEGOS 
C. Pé/;ez Luibe.—Plaza do CxatoHini, 12 

Revista Científica. 
VACUNACIÓN. 

. De.ntiesífO servicio «speeial. 
"Désdü e\ •nñá á^ 1893, en que sB 

presentó aií'ü'ülííi epidethiH de vil ue-
IH y se tnultipüQHroii IHS vacunas , 
nó^ia habido en Par ís mucha» vlcti-
niM» del terrible azote. Por espacio 
de varios meses no se ha presenta­
do alqiii^ra una SOIA defunción en 
los hoüpitaJes. A pobar de ^sto se 
bají cQUtinu<t(;lo tomando todas las 
pt'ec9ucí.04teH ordiuariHS. Pero si en 
Piiris debeinoa estar tranquilo.^ por 
ese lado no sucede lo mismo en 
otr«sj)oblacittneái 

Foi'jeflQ tto está ' demás descubrir 
un na&fo' método dé vactWniSldn; 
poco general izado todavía, Vedó-
m«fida^<» poi* Id» Sresi Dres . O.' Ra-
flnefíqtÉé y P.'- Sáymónd; méklíbbs 
inspectoies do las escus lás 'de ¡a 
ciudad de Par í s . El procedimiento, 
qUo itíd'risiste en lá sustitución del 
ríispiiidó' por la picadura, se viei:c 
estiiclihndb desde 4i^ce, quiace años 

Cuando unf».,per50|ia es vacunada 
por pr imera ypz. Ja picadura pr(>du 
ce ey;i Jciitenioate ol resultado ape­
tecido; pero cuando se t ra ta da unti 
tevrtcunación, h.t resultado en la 
n iayor iüdeesos caisds ti'u verdadero 
flasco, y ^ n t b n c e s sé dic6 que 'qul-
zfts' se «ncantraba protegida' toda­
vía por su inmunidad anter ior . No 
es asi, porque otro operador, luego 

que pasen algunos días, si hace nue-
v«metate la vacunación, el losulta-
do serA inmediato, y esto probará 
que ha sido absorbida con facilidad. 

Para evi tar el inconveniente de 
los ínsucésos, los doctores F.aíines 
qjo y Raymond raspan l.i pial en 
lugar de p icar la . Con uno de los fi­
les de la lanceta ca rgada do vacu­
na .se raspa la piel htista que se 
caigan las células epidérmicas y se 
deje á descubierto la superficie que 
ha de absorber, lo que so Conoce 
cuando se ven salir unos puiUitos 
sanguinolentos. Entonces se recu­
bre con pulpa vaccínica esta placa 
y se dej.t secar. 

«L<i experiencia nos enseiña, di-
ceu los doctoies Kafiuesque y K|iy-
mond, que si en un mismo individuo 
pract icamos dos picaduras y un ras­
pado, las picaduras: î on' ó no seguí-
das .de éxito, petxt él raspado'lo 0s 
siempre. A la invei'sa, sí «í Resulta­
do es nega t ivo cOn Ijt pícadilr* ¿ad­
quiere realmente él 'iiidividúo lii in­
munidad? Veamos ol estado de la 
piel; se sabe que hi>y vacuna ver-
dadora y v^ccinoide; esta iXltima es 
míis frecuente con la picadura que 
con el raspado., y de ahi que crea-
n)P$ muchas veces ea una inmuni­
dad que es foisn;* • 

Pa ra probnr máa el mJModo, los 
doctoitea:Kafinesque y Uaym:ond se 
disfniaierou á vücunur de osforaodo 
á los nifios dd las oscuelas de Paila, 
íá ientras qué otro pvofetíóV, el doc-
tdi' Chatníbón, ¿minéntó práe i íco , 
vaeilnlib'» pOr picadura . Hó aquí el 
reaiulfado de la estadística: 

332 niñ(^8. rey acunados por pica­
dura , ^8 éxitos y 304 insucesos. 

379 ,r).inos revacunados por raspa­
do; éxitos lía?, insucesoa'25'¿. 

So tiene una proporción do 8,6 
pqt . lüO por la picí«dura y 33,6 por 
el, rittiípado, ó «e« el cuadruplo de 
ca«08 favorjtb'les. De consiguiente, 
con el primer método, que es el más 
geneía í izado, habr ía resultado que 
si&lo un 6 por 100 de los vacunados 
hábí-ía tenido necesidad de la reva­
cunación, cuando es un 33 por 100 
como queda demostrado. 

Se ha objetada que^ produce mu 
chas veces rodetes inflamatorios y 
pequeñas cicatrices. 

Ksto es un error que ha sido com­
probado, por todos ¡os demás auto 
res, quienes so han quedado siem­
pre con sus cicatr ices normales. 

Otro ensayo ha sido hecho por el 
doctor l íuguenard . lia pract icado 
tres incisiones do dos centímetros 
cada una en cada brazo. C)ida inci­
sión está separada dos centímetros 
de la vecinií. L.-i difusión de la va­
cuna 80 hace, pues, en una ancha 
superficie. El beneficio obtenido do-
muestra la utilidad del método, so-
br«3 todo cuando se opera con una 
buena vacuna conservada ó con 
vacuna animal . 

Los sctlores Baymond y Raflnes-
que concluyen de sus investigacio 
nes «que conviene reemplazar esa 
técnica operatoria de ia picadura, 
la cual ha podido convenir en otro 
tiempo cuando no se tenía vacuna 
animal suficiente; pero hoy que la 
hay en abundancia,seYía bueno que 
se hicieran observaciones eá este 
sentido, á ñn de obtener el resalta­
do por medio dej raspado. 

Con ese mismo fin damos hoy á 
eonocer á nuestros lectores ol mé­
todo de los dos módicos inspectores 
de la ciudad de París . 

H. D E P A R V I L Í B . 

Detalles de uiia accién̂ ^ 
A, Los periódicos de Filipinas llegados 
reciénteaientc dau detalles de la acción 
librada últimamente por nuestros solda­
dos, para castigar la trniclón de anos 
moros, y en la cual fue muerto nuestro 
amigo y paisano el capitán de ingenie­
ros, Briones.X 

El dfa 18, ía columna encargada de ve-
riflear el oasiígo de los traidores fue 
molestada en s a siorimiento de avance. 
V ü e vanguardia iba la compañía do In­
genieros, que atacó Talieoteraente la oot-
ta de Tagayang, en que tos rebeldes se 
'tiabian parapetado, y no obstante el fue­
go do fasilerfa, caHón y Untaca, la dicha 
compañía, con ol capitán Bríones A la 
cabeza, so precipitó por la brecha abier­

ta en el. parapeto, haciendo aquél frente 
A varios, moros A la voz, embotando el 
fllodo BU sablea fuerzii de dar golpes y 
desciU'gaQdoei revólvcf;Lacbando á bra­
zo partido coin an moro, cayó eu tierra, 
recibiendo por la espalda xm golpe de 
campilán sobre el cráneo.)^ 

Un teniente del mismo cuerpo no de 
jó Uompo ai moi'O para que celebrase sa 
victoria, pues de otro golpe lo arrnueo 
la vida. 

üespues la ranflhjria quedó áriasada 
y muertos todos sus defensores 

y . En el templo de S. Agustín, lo Mani­
la, s« han vefifioado suntuosos funera­
les por el bravo capitán, y al-religiosc' 
acto ha asistido la oficialidad en masa y 
numerosos señores do la mejor -socie­
dad. )^ . ; 

íia muerte del oapitáa Bríones ha sido 
gloriosa. La patria la IIOHM con «a fa­
milia pero, en medio de vi dolor/ ana y i 
otra sentirán orgullo al recordar al hé 
roe, que OM es,! ¡éd^ttma, el desgracia 
do capitán de Ingetiieros D. Félix Brío­
nes y Angosto. •' 

TIJERETAZOS 
En Liicena ba aparecido una partida 

de ladrones que ha cometido ínnumei'á-
bles fechorías. 

Si la poliofa dé Lacena no sabia qué 
hacerse, ya tiene traliajo. 

La verdad es que estábamos como si 
nos faltara algo. 

Ni habla partidas de faólnerosós ni sé 
coiúetian robos sabrfleg^ós. 

¥ efito «o aligáis qtiei ciléota. con un 
Despetlapérros de larga historia, y'con 
una Sierra deCrevillenta de gran renom­
bre, no estaba bié¿. ' • 

Faltaba dna partiditá de ladrones pa 
ra romper la munotónla. 

Éri cuánto á rateros (ladrones (ié "rao 
ñor íU'tntla), está infestado el pus. Yj K 
brillaiite clase de tóinadores no sé des­
cuida y apenas deja la policía ún fídéco, 
poi:ilejKaj;A¿a^aániüLaLqaiailn.ffi<mpftha, , 
surge un individuo que hace oposicio 
ne?;íi|l;^iyae<nta^ y Ú i O Ü j 

Con eso, con el cólera que amenaza 
por Tánger, y con las jugadas qae se ha 
cen á costa de la patria, eehaii>doiá')vo-
lar noticias falsas en la Bolsa, estadaos 
bien, muy bien, perfectamente bien. ' 

Por fortuna las proezas de nuestros 
soldados deCaba solicitan todas las 'rai-
radas, y no queda á los oj6s Ingarpara 
fijarse eu ciertas manchas. 

Esas si que son pantos negros. 

Corre el rumor de que MarroaoosHO 
nos entregará el segundo plano dé la in-
demui2acíón de guerra. ¡ ' . l U i <* 

YeráH tastedes oótiio ño. >)o pagfá f no 
ae.ddmaircB''to fiona tientiaf.'' ' ' ' ' - ' 

¡Si estos moros nacen sabiendo! 
<' -KUosi n«0e.'opidnen «nuda; A toilo^ac-
ced«a si 'veDtieh4ocr(«naoBa'Ttd'pálo;''^é-
ro deeipaés'becrazAifi de *brazi}s-y* dOMb 
la» cosa«-BO se baceé pnr si mlBtttiiáv.. 

Me río yo de todos los diplodAtl^eos 
del mando. » ' ' *' ' ' ' ''< 

tiuailqaier Inoro es ua Méternicb; '" * 

YARIEDADES 
•; L()0páííi%)(^ifüjiiÉ^9(í,,'!'j,v. 

123^^7^ üten«ilL<».d3düíjijo.»^«.». 
2.567458 Id.. d«iO«í(illr«C4.»v. «Jiu.* 

365672 Vasija de cristal. 
25678 CoaM?ÍH*o«'5«»rqBílBica;/: 

2758 Arqaitíctura. í> «i • r '-J 
766 y^piecia d«.i«Ala»inMa> x > 
72 N,oía,ma6ie«í. 

Voc^i. '. , . ; 

Ea tosdomás ramos do la maldad hu­
mana estamos bien; ya nos igualamos, 
por lo monos, ;1 his naciones qué mar­
chan A la cabeza de la cívilí^ftcíón. 

Madres qtie ohogan á sus hijos al dar­
les á luz; hermanos que privan de la vi • 
da A sus hermanos y del dinero; hijos 
que amenazan de muerte á sus madres 
y hermanas y matan A sus padrea.... 

Vamos, qtle estáiüos A la altura de 
cualquier nacíóft. 

oetnoafc-if ic^ 

8 - 0 + A T 

QB^BOQUÓS. 

Gres hüWii iSe^tinda vai sólo ^ngai^t» 
por eso'i^o, chíqíiit^, te qgi^p t,«njt<), .,, 
Vtt qiae.á mí,tas de8i4,̂ p|Eu»̂ rfnfî 0̂9011 |9#o 
prométeme siquiera quererme un poco. 

"mn"i ••(•fci miÜ .^•J^K••'^:<'^^¿^c^^^«**.*Ka**•'*''^^-^''""''""''-' -

ERNESTO MALTRAVERS. 11 
• i í . 

ninguna senda. No oa pido otra cosa sino que me 
'))oniíÁlB en büeq feamino; no os molestaré mas. 

—Ya es níliy tarde, dijo el feroz huésped, eobán-
dt>16'itnainirada equivoca. 
' — Por ¿sa ttilsmá razón deseó llsgar A.., Vamos 
baen amigo, toma^ vuestro sombrero, os daré media 
galilea por este servicíj. 

lOr hombre de la cabrilla dio un paso, so detuvo, 
inirÓ nac'vahieutc al viajero y dijo: 

— Venís enteramente solo, seflor mío? 
—Enteramente solo. 
—Probablemente seréis conocido en...? 
—No, pero que os impoita oao? soy extiangero en 

esta provincia. ,, 
-^És qué hay caatro millas... 
— Cuatro millas! y estoy ya tan. fatigado! csclamó 

Impacienté t-l joven, y sacando el reloj nfladió; ya 
pesa délas oúce! 
' ] ^ reloj se atrajo las BMr«d»».4eÍ.daeno de la casa, 

l)i^lláruQ san torvos ojos y se pasó la mano por la 
tf'éi.ie. 

Yo pensaba, cabnllero, dijo en tono mas aterito, 
qdc tina vezquí; os bailáis (an ^^íf¡;ado y que la ho. 
ra es tin rtvauzad», hi\ri«¡s may bien de,,. 

— De quél*... csclamó el extrangero dando una pa 
tada en el suelo. 

— No se ÍBÍ andaré acertado en proponeros qae mi 

10 BILIOTKéA DE EL ECO DE CARTAGENA 

¡Abre la paerta, Alicia, dijo el daeno de la ca­
bana. . 

Lamachacha descorrió an ancho cerrojo de made­
ra, 7 una persona de aventajada estatura entró en la 
choza. 

So hallaba el recién HegadÓ en lo más florido de su 
juventud, on los diez y ocho anos, tul vez. Su peí so 
na y so aspecto íOrprendieroo al padre y A la hij:i. 
Solo, viajando á pió y á semejante hora!... Era impo­
sible, sin embargo, tomarle por un hombre común, 
aunque sus veíitido& eran muy sencillos y llevara al 
hombro ana maleta pequeña. Be qaitó el sombi*ero al 
entrar hacieddo ün saludo qae algo tOrila de esti-ano, 
dando lugar flqoe una profusa cabellera dé color cas-
t.>no se desgajara por ambos lados de su frente eleva­
da y magíjstoosa. Sus facciones eran nobles aunque 
no tuviesen ana belleza notable, y su físonomfa re-
resneita prevenía al misino tiempo á sii favor. ^ 

-«-Estoy may agradecido A vaeítrjí bó.idad,'dfjo 
adelsintándose con llaneza y dirigiéndose al bomlíi'e, 
qae lo examinaba con ojos'escudriñadores: y estad 
seguio, buen hombre, de qae mi gratitadseaánion-
tara si queréis acompanarmehasta... 

—No podéis perder el camino, respondió aqunl 
brubcamente, las luces os servirán de gafa. 

—Aétes me han estraviado, ptrqae nié parecía que 
rodeaban esta llanura, y no me ora posible encontrar 

EKÑFISTO MATRAVElíS. 7 

asomaba en sus labios la risa, y es de i^Qtaí que reía 
con frecuencia. Aquella cara rovelaí?»» »1 *icji«;i pero 
el vicio ejercido por muy largo tiempo^, el vicio in­
veterado que había grab.ido en ellrt,.caraotéíieiin • 
deslruc'ibleSj, el hierro del, :f,úidogo ÍÍÍO I08 .•hubiera 
marcado tai| visiblfimciite, pi liiibiora <lefpe*tftdo.(ian 
to las sospechas do Ips. ko,(u.b|i-í'¥. licnradt» .<y-;tíBaido8, 
si aquellos signos lie, la ^lat-uralcsafuerani menos cier-

. ' " * * • . • , . • , . . • I ' . . . - • . . - ; . . - ••••i - . ' • - ! . * ' 

Ocnpabi:,íie en cuiitur y, ist^omarun caritónúwero 
de tnoníHlfls de poeu yahir, of'im *í la repeticíó.nde 
este actopudicaa ^lumenlar, l^.#w)}nj íqiueiera muy fA 
cil de copipitAr,-r-No<.ncan«iroa[/;«jté4o justo,'Alici'S 
dijo en voz baja y como quion duda . -Tú bien sabes 
que yo tenia dos ffuiíiOHs en la'.fgsabetVd íunes, y 
ahora... Preciso es, Alicia, que me hiryas-toiiiadOial­
gún dipero.., No,to^qníl'iinMiWB «1 «iél»};.v-'" *••' 

La persona A qnieii er.in dirigidiis estas palattí-ns, 
,,. ̂ *'^!^?.^"'«^'. *!^*'.'*' î ^̂ iO-del foegotqti*. aiHlfa on la 

estancia,^ Levantó loa pjois o«f». datóurajau «BOBornta 
formaba 'un verdadera,; qofttj-í̂ st* <̂Jon bi' del honitof e. 
Bepresentttl^a tener tinos, quince. aniM Bad»i.Jhv*t; era 
su tez tan pura y tan delgada, ^ae «ihaciánotáUle. 
«pesar del ligero quemado del sol- que su».li*bit«j*ti 
boriosos habían estendídq sa ciiUs. ,^e raso} sWcabe n 
líî s de oro caían en bueleiDaturalediy ea proftasló 
esiraórdinaria para su edad; el palmito de «u cara er* 


